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raros DE MUJERES HERMOSAS
■ i M í = r i K s o  3 v i A a - r í l E i c o  e a e e e  c o u c x í e

^ P re c io  ( i r  ca d a  c u a rd e rn o , 15 C E N T IM O S

-+-f De venta en teces les pnestes de periódicos.—Se desean corresponsales-

L A  C A 6 A

MATIAS LÓPEZ
ArA£)i?JD .£SCO R/>l L

fabrica eiempie lae mismas exceUntts clases de choco­
lates que tama fama gosan en España v el extranjero.

PUQIIá DOS EM c u n t í s  UPOSinONES B í CDRCTNRiriO 
DE VENTA EN TODAS PARTES 

Depósito central: MONTERA, 25

8 i?

BODEGAS DEL COSECHEEO
Vinos de ValdepeOas, Méntrida, Arganda, Colme­

nar, Chinchón, Manchego y ArSgoiiéa,
Precio de ana arroba: 6, 6,50, 7, 7,60, 8, 6 y 10 

pesetas.
Hay TÍnoa blancos ajerezadoa y de Rceds. 

F u e n o a r p a l ,  9 2 .

co

ALMACÉN DE PAPEL
D I

A. O R O Z C O  Y  M U Ñ O Z
Belatorei, 9.—Teléfono 963 

M A D R I D
P a p a le a , cartonea y  cajtuUnaa; p a p e le a  eapee/a* 

le a  y  tam añoa eorrientea.
P a p e l d e  em balaje.

PflECHlS MAS BARATOS QUE EN NINGUNA PARTE

Nadie compre pspei ain v isita r  esta caaa. 
R e la to r e a , 9.

OS

P IA N O S  Y  O R G A N O S
Estos ínstramentOB los encontrará el público en esta acredi­

tada casa con mayor economía que en rurgnna otra, aietidosaa 
condiciones inmejorables. Alquileres, afinaciones, cotnposlnras, 
compra y cambio de pianos.

R .  A L O N S O . - V a W e F d e ,  2 2 .

C/3

'r ^ r ~ y ^ 'r  t  t  y  t  t  •GRAN FÁBRICA DE CORSÉS
DB

Antonio Méndez
F uen ca rra l, p i  {a n tes  5̂ ).

C o r a é s 'd e s d e  io s  m ¿ s],b a ra to s  h a s ­
t a  lo s  m á s  lu jo s o s .

P R I M E R A ' - C A S A  E N  ‘M E D I D A S
E X P O R T A C IÓ N  A P R O V IN C IA S  

9 1 ,  F u e n c a r r a l ,  9 1 .

l

Diplomas de honor. Medallas de mérito,

T I R S O
Dentista de la  Facultad de Medicina de Madrid.

59, MAYOR, 59

DISPONIBLE

ÍNADIE l o  DUDE!
Los trajes y  gabauee más elegantes y  baratos, se 

hacen en la  m uy acreditada S a s tre P Ía  de C u a ­
d r a d o , San Bernardo, 43, á 2 0  p e s e ta s .

T  p a je s A medida de gran novedad en cuadros 
lisos ó cheviots y  géneros negros ó azules, in m e n s o  
su r iie fo  para elegir desde 2 0  p e s e ta s.

G a b a n e s , forros seda; chalecos de 
piqué; alpacas superiores; estambres riquí­
simos y  otras cincuenta mil cosas imposi­
bles de enumerar, un 40 por 100 más ba­
rata que en las demás Sastrerías.

Nota importante. — Re recemiendaal pú­
blico, en su obsequio, no confunda esta 
Sastrería con otras inmediatas. E l que esté 
á  bien con su dinero debe tenerlo presente.

C A S A  CUADRADO, =  43, Ancha de San Bernardo, 43.

M A Q U I N A S
V ía

PARA COSER
18.M0NTERA.18’

f l l I i l K R A  C.4SA EN ESF ANA
SERVICIOS FÚNEBRES

PRECIADOS 20
L A  r U U E R A R I A

TELÉFONO 2 2 5 .
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ACTUALIDADES
R ITO R N E LLO

El regreso de muchos Teraueantes coincide con la re­
aparición de algunos ciudadanos á quienes teníamos el 
gusto de no ver en los anteriores dias.

Es que han pasado la época del calor en San Juan de 
Luz, San Bernaniino ó en San Sebastián de los Reyes.

Ahora, á medida que se aproxima el otoflo, van ellos 
aproximándose ó los personajes que regresan, y  todos los 
días van infinidad de veces á preguntar al portero si ba 
regresado ya su sefíor.

Y  cuando, por fin, aquél regresa y logran ponerse al
habla con él y le sor­
prenden poco menos 
que en traje de raya­
dillo, se presentan cere­
moniosamente, diciéu- 
dole:

— ¡Ay, don Crescen- 
ciol Ya sabe usted que 
yo he servido treinta 
afios y un día...

— Cadena perpetua.
—  En estancadas, 

pero me dejó cesante 
la Tabacalera, y aquí 
me tiene V. E. estan­
cado y sin poder fu­
mar, y el día que me-

J  l\  1  MU ^  espere, harto ya
\ \ / í  de esperar, tendré que

 ̂ * arrojarme de cabeza al
estanque grande.

— Bueno; pues dese usted una vueltecita por aquí y . . .  me 
alegro verle bueno.

Y  don Crescencio echa de menos su playa de Biarrítz 
por estas molestias.

Y  por otras, porque dentro de poco, para conservar su 
influencia política, no tendrá más remedio que ir todos los 
martes— días aciagos— al palacio de la marquesa del Golfo, 
ponerse de frac y hablar misteriosamente con algún amigo, 
para echárselas de 
bien entendido en 
los asuntos interna­
cionales. y sobre to-. 
do en el futuro tra­
tado de comercio 
an glo - cocb i ncbino - 
alemán.

— No dude nsted, 
amigo Congriez, que 
las sedas subirán y 
bajará el bacalao de 
Escíocia.

Todo esto acaba 
de cirio don Cres­
cendo en una lien- r ,^  u  i \ /
da de mercería, don- /  l )  I \  f  ¡
de va de tertulia 
casi todas las no - 
ches; pero él se da 
humos de bien en­
terado y suele po­
ner fin ó sus confidencias diciendo:

— Pero no diga usted nada, querido; pues en estas cues­
tiones comercialee toda discreción es poca, Chitón, y sepa 
usted que van á crear una nueva subsecretaría de Estado

. t i

para mí solito. Tengo que estudiar la exportación... diplo­
mática.

Y  al día siguiente Congriez, en E l Adalid Español, se 
descuelga anunciando la creación de la nueva plaza y lla­
mando «conspicuo» á don Crescencio.

En tanto, otros seOores que se creían en Madrid unos 
personajes influyentes, no han podido regresar todavía, á 
causa— á veces causa criminal— de las precauciones mante­
nidas en la frontera.

Hay algunos que \’i 
fueron á tomar las y
aguas portuguesas, y
y ahora están to- n
mando el agua y  el 
viento en la propia 
raya.

Y  que llevan así 
siete ú ocho noches 
á la intem perie,
oyendo el zumbar 0
de los hilos del telé- 
grafoy el lejano tre­
pidar del tren. Lo 
cual que pasa de la 
raya. , ^

Mientras allí dor­
mitan bajo la bóve­
da azul del firma­
mento y  sobre la maleta fumigada, piensan con envidia en 
los buenos ratos que estarán pasando tantos y tantos don 
Cresceocios como han vuelto á la villa coronada.

Sin adivinar que para muchos de éstos, entre la familia, 
la Juaneca y la política internacional, la villa es coronada, 
pero... de demonios.

Candela.

REDENCIÓN

— Oye, madre, eeta tarde no« ha dJebo 
e l maestro eo taeecnela, 

qne al nifio qae do  ee bueno, Dioa^o m ata 
7  al infierno lo lleva.

¿Verdad qaeeeo  no ea cierto, madre mía?
- ^ i ,  d ada no te quepa; 

loa maeatros jam ás dicen mentira.
— ¿Si? Paee eegón mi cnenta, 

ai Dice al h ijo  mata, (pobre madrel 
|Se morirá de penal...

Y  Dioe, aiendo tan bueno y compaaivo 
que todo lo d ia p eu u ,

¿cómo causa á !aa madres daOo tanto, 
ai son todas tan buenaa?

¿No ve  que ai castiga á  loa bijitos 
á  elloa atormenta, 

y  laa baca sufrir siendo inocentes?
¿Y  qu'eres qne y o  crea 

lo qne hablando esta t ir d e  noa h a  dicho 
e l maeetro en la  escuela?

| 0  el maeetro ha m entido, 6 Dioe no es padre 
pnes castiga y  no beaal 

— ¿Qué has dirho, desgraciado? ¿Tú no sabes 
que las palabras esas

son una gran maldad? Dioa ea m ny bueno 
y  todo lo diapensa; 

pero al nifio perverso lo castiga 
ds horroroea manera, 

pues le quita sus padres, y  ve entonces 
cómo e l pobre se queda; 

sin  nadie qn e lo mime y lo acaricie, 
y  lo cuide, y  lo quiera.

— (Yo soy bueno, mamá, yo seré bueno;
yo no quiero qne muerasl 

— Si, h ijo  m(o, sé bueno siempre, siempre, 
qne las fa lta s  pequefias 

que cometen loe nifios, las redimen 
laa madres cuando reaan.

Ju fío  C e s t n o .
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A MI QUERIDO AMIGO EL DISTINGUIDO ESCRITOR SAN MARTÍN Y  AGUIRRE ISf)

Z  A  I D  A
GAPRlCflO líISTRÜMENm PARA PIAMO (D

L U I S  F O G L IE T T l  A L B E R O L A

(I) E]«oDt»do por prliuor* roa por la brillanw Baada del Regrlmlento de la Princeea.

P I A N O
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m ena mosso. 
>

Ayuntamiento de Madrid



\
k

S c k ^ .rz.. ^ y 'á ,c ¿ c s í>  y '  77Zífy¿í¿. 

\

= 4 t

■X- F ^ F—f ^ ^^  1 1 / ¿ j
L  ftf g j

p o  L ü J I
A-------F--- F---------»----g-------

decízo.

Y ^ X  r-
T ------- Lf_----

Ayuntamiento de Madrid



LA MUJER MADRILEÑA

h  is r *

Para Federioo Qil Asensio.

S(, qnerido Fedw icoi la mnjer madriiefia, á quien tanto tú admiras, 
ea nn conjunto de prim ores tal, qne antújaseme parco cnanto acerca 
de sns excelencias ban dicbo loe mAs célebres escrítorea, tanto en la 
edail antigua como en la  contemporánea.

Bneno es advertir, antes de entrar en materia, qne, á  juicio del 
qne esto escribe - y  de ello tú, m ejor qne nadie, pnedes dar fe — todas 
las mnjeree de la  creación, ú contar desde E va hasta la  Fardo Baxán 
inclnsive, ban sido, son j  serán lo UNICO SU BLIM E qne en e l mun­
do existe, pese lo  dicho A los Santos Padres, mochos de los qne han 
puesto á  la  graciosa m itad del hnmano género como no digan dnefiae.

Pero reconociendo en e l sexo fem enino cnanto apuntado queda, 
pnedo afirm arte, j  conste qne lo digo de eorazó.i, que si á  escoger me 
dieran las a n je re s  por r zas, nacionalidades, fam ilias, etc., etc., h a ­
ría una selección en la  form a aigniente; Comenzarla diciendo; «Todas 
las mnjeres me gastan»; y  a l apuntar en la  lista, afiadiria: uEntre to­
das prefiero á las Mancas—por snpueeto, sin apéndice de almazarrón 
ni otros excesos— ; de las blancas, escojo á  los europeas; de  las euro­
peas, á las « tp an olt» , y  de las espafiulae, á las m a d n len eu .

Porque la mnjer m adríleSa es nn sér excepcional, típico entre 
todos, verdadera excepción de la  regla general; tiene a lgo  de tudas las 
demás m ojeres, y ,  esto no obstante, no se parece á  niognoa de las qne 
pneblan el planeta qne habitamos.

L a madrilefla nefa, del pueblo salida y  para el pueblo consagrada, 
sabe amar, coser y  rvzar á  un  tiempo mismo; ea madre amaotíaim a y  
eapoaa m odelo A la  par, y , com o niagnoa otra m njer, soporta, con el 
heroísmo de la  espartana, los embatea del rigor, las pnfialadas del 
ham bre y  loa m ordiscos de la  pena.

Para ella, las desgracias y  las siegrías tienen siem pre nn eco sim­
pático dentro del alm a. Guando entra el sol en sn buhardilla, rectbe 
sea patriarcales rayos con nna canción; y  cnando la  risa jnega al escon­
dite con el llanto, ella sale  a l eneneotro de ambos, y poniéndose en 
jarras, con eaa aal y esa gracia  que heredó de en V irgencita  de la  A l- 
m n d e n a -m e  conata qne la  V irgen ansodlcba era graciosa y  adsmás 
m ny madrilefla— , sabe parar la  acción del últim o, que, rendido ante 
los encantos de aqnella p eten era , que corta la  voz y  sale de lo  máa pro­
fundo del alma, acaba prorrnmpiendo en nn ;olé, yai, qne va á p erder­
se entre loa asolados tintes de este cielo tsn  hermoso y  pnríeiiuo que 
Dios nos ha dado.

Con  uso f a l d a  d e  p e r c a l p la n ch a , en  s i  verano, y  envuelta entre loa 
artísticos pliegues de un mantón A cnadroa, en e l  invieroo, la  mujer 
madrilefla va  por esas calles de Dios esusando los a c h a r a  de cuautus 
m oitalee contemplan aqnel cuerpecillo gentil, 
aqnel paso menodito y aqaelloa adorables des­
plantes qne caracteiizan A la  hija de Madrid.

H ay quien snpoue, sin  razón fnn-lada para 
formnlar jn lcio  tan gratnlto, qne la  gracia de la 
madrilefla es pnra afectación, eetodio m edita­
do, y  nada más lejus de la  v e rd a l. L a mnjer 
ma>lrílefla—y  vn e.vo i  repetir qne qoiero re­
ferirme sólo A la  qne ea alm a y  vida de la cla­
se frap n lar-es gracioss portidu* g u c a p d ó n , es 
decir, que, abusando de la  frase, podríamos 
afirmar qne tiene en la  ma‘ a  de la  sangre con­
dición tao privilegiada; advirtiendo que A esa 
gracia, peculiar en e lla , se nne una sencillez 
adorable, que es quizás e l mayor y más her­
moso de sus atractivos,

L a  madrilefla de hoy, criada en las V is ti­
llas y  eduesds en Lavapiés, noe recuerda A la 
madrilefla de ayer, que inmortalizó Goya con 
BUS pincelea y  D. Ramón de la Cruz con soa 
Bogeetlvos sainetes; en nna palabra, la  cAhío 
de ahora es la propia manota de 1 4 0 8 .

L a  m ujer de Madrid ee nna epopeya, a n a  
gloria de Espafia, el orgnllo más legítim o de 
un pueblo.

Cuando, después de ios penurias del taller 
ó  la  fabrica, donde gana honradamente el sus­
tento, vuelve a l hogar, espéranla tan eólo adl 
los residuos de nna decente pobreza, confun­
didos con las caricias del h ijo , las invectivas 
del esposo y los consuelos de la  madre. ¿Qne 
é l se emborracba en la  la tea  m ientras e lla  echa 
los pulm ones por la  boca en fuerza de darte 
A los brazos en nn continuo ajetreo para ga­
nar un miserable p u tk w  de perros A la sem a­
na? ¡No importal E lla  siempre inquebrantable, 
siempre firme; atenta sólo A los afectos del 
amor maternal, todo lo da por m uy bien em- 
p le a o  con ta l de que sus hijos la  reciban en el 
patío, saltando y corriendo, haciéndola sangre 
en la  cara A fnerza  de besarla y  meterla por

lo s poros el cariflo qne alienta enel alm a de loe pequefiuelos de sus 
entraflas

Y  aunque e l trabajo afloje, aunque los presupuestos d s  V illaverde 
nos desbanitsn, ella  será la  heroína del hogar, ella m nlliplícará el 
jornal de su hombre, y ni A éste  le faltará el cocido á la salida de la 
obra, ni A sn madre e l p c in a o  diario, ni á sus chicos los honrados re­
miendos de la bluea.

Eo cuanto al amor de la  m ujer de Madrid, en la memoria de todos 
vive aún impreso un recuerdo que em barga e l alm a de sublimes emo 
dones, en esta época tan calamitosa y  tau  falta  de ideales puros. Me 
refiero A aquel doble suicidio llevado á  efecto por dos amantes del 
pueblo bajo, de la  última clase social, pero acaso tam bién la  más ai- 
tiata y  la  más honrada.

A quel Buceso, qne me hace venerar e l amor de las m njeres de mi 
ti rra, hizo gem ir lae prensas de Europa entera y  proclamó m uy alto 
s i  sentim iento de este calumniado pueblo de M a ^ d , tan generoso y  
tan prediapuestoal sacrificio siempre.

L a m ujer m adrilefla compensa en un cuarto de hora todas las pe 
nae de un afio, cnando, agarrada A en gaché, se baila nn tc h o li i  al su 
gestivo compás de un piano de manubrio con toda la gracia que á 
manos llenas prodigó Natura sobra esta alegre v illa  del oso y del ma- 
drofio.

E l cuadro de la  m njer de M adrid ostenta por todo marco luz 
m eridiana, m acho color, flores A granel, virtud hasta e l heroísmo y  la 
encarnación de la  gracia.

E d cnanto A su historia, ea un poema que com ienza el día 3  de 
^layo de 1 8 0 8  y  termina todos los años en la  verbena de la  Paloma, 
escrito con sangre de sua venas, prologado por Dios, y  cuyo epílogo le 
está  reservado al ángel de su guarda.

¿Que perdim os colonias, ríos de sangre y  montes de oro? ¿Qoe 
nuestra vergüenza está  pu sta  en solfa  por el concierto de las nacio­
nes e x tr a n je r a if  .Ciertul Pero aúu tenem os las m ujeres más herm osas 
que aulló m ortal, y  ¡ay del qne trate de quitam os lo único bueno que 
nos restal

Porque, {eso sil, tengo la  firme persuasión que el d ía  que la m ujer 
madrilefla escriba la  ú ltim a palabra en e l libro de su  historia, Espaifia 
dejará de eer la  tierra sofiada, do loe placeres eternos, de las mujeres 
ideales y del cie lo  siempre tzu l.

Y  conste, querido Federico, que Dios me sogiere eeta idea.

A delardo C arros V á zq u ez

\

• f i

líí’ 5
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ns,

U n a  e s c e n a  d e  X io lo res» .
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yOGAGIÓN PERIODÍSTICA

( C U E N T O  C A S I  V I E J O )

Eo £«pafi«, «1 af¿D, el delirio, mejor dicho, de la pabHcIdad, hace 
Terdaderoa estragos.

1^0 sé qué aocantos mágicos tienea las letras'de molde, que el verse 
calificado por ellas de querido amigo, üutlre compatlero ó dtstinj;Htdo 
co/rode, cooetito^e el colmo de las aspiraciones de buen námero de 
personas qas, aparte de tal debilidad, serian unos perfectos caballe­
ros, anos honrados particulares j  anos padree de lamilia sin tacha.

Pero la picara popularidad puede mis que todas las otras consi­
deraciones i  que se hace acreedor quien vive en la santa indiferen­
cia del que no ee

j  ai mis pacifico de loi mortaíee i  empresas de las que á me­
nudo fi^^eidlendo ivuaOttlad.'Uma, tranquilidad'y reposo.

Uncho j  mucho malo ee oye decir con harta frecuencia de los que, 
con mejor ó peor fortuna, nos dedicamos á entretener la cnriosidad 
del público redactando la prenea diaria, d i  administrarle nu rato de 
ameno esparcimiento narrando cnentoi ó trazando articnüllos, que 
ojaljl mloe hablo al menos) consigaieraa el objeto que ae pio-
ponM} f^ro es"M easd que quién tris, quién meaos, en las letras de 
molde halla diecalpa pan sus errores, apoyo para sus tesis, corrobo­
ración psA^susIdeaa, argumentos para sus réplicas. As) es que entrs 
nosotros florece mis la semilla de ios literatos qas la de los labrado­
res, la de loe hombrea de ploma qae la de los de cLeccia.

E d cierta ocasión presuntaba un escritor, a l comienzo de un ar­
tículo suyo;

—¿Quién i  los veíate afloe no ha fandado on periódico?
A  aquella plegante, qae aún no ha tenido reepuests, puedo hoy 

darte la respuesta de que todos los que A toa veinte aOoa hayan entre­
visto, envuelta e a  nubes espesas, la  silueta coloreada'de azul y  rosa 
sobile pedutal de oro, de la  popularidad.

di todas las autoridades que contieneu las preness tipogrificas se 
dedicasen á prodneirsdelantos para la vida material de la nación, 
habría menos literatos, pero mis agrícaltorea; menos gentes, pero mis 
industriales  ̂ mis ricos, aunque imenos compafieroi nue$tro$ en la 
premal—

m envidiado ni enñdioto,

II

Pedro y Pablo, dos robustos mozaliietes, salidos del terroso para 
la Unirersidad, con la cabeza Un llena de ilusiones como desprovis­
to el bolsillo de metales, vivían alli por los afios de 70 ó 71 en una 
modestleimahabitación que, poruña soldada mis humilde, todavía 
les proporcionaba en on piso quinto de la calle de Tudescos una patro. 
na que, en lo tocante i  la humildad, no tenia que echar nada en cara 
ni al coarto en que vivía ni al pupilaje que se hacía pagar.

Durante loe primeros afios de escolaree, Pablo y Pedro no tenían 
otrae ambiciones que la ..Mts de sobresalientes en las asignaturas 
respeotivas i  la teriíi(áaci$a del curso, cuando los calores de Junio lee
obligaba Aechar por fueta.de los hierros de la ventana la pintarra­
jeada' cortina de lona, y da su cuartucho, i  escobazos, las moscas y 
mosquitos que le Inaodabati.

éero la agitada vida de la corle, con sus esplendores de talco, llegó 
ilasdnar Aloe eotudiantUloe, que con la continua apailción de perióJl- 
diooé los cónetantea estrenos en los teatros, la atracción que ejercen 
loe escaparates de Iss librerías, donde on egército de nombres es^ 
proTOcando Qoealra cqrloeidad, los éxitos de los poetas qae, como él 
han» por las chimeneas, salían por la puerta del Ateneo para difan- 
diñe por la poblaclóftja fiebre de producción HterariA en suma, pen- 
eaion que en este mundo había algo mis qoe el Derecho romano, ]a 
calle de Tudescos y el pote do la casa de huéspedes, y se lanzaron i  
calcular loe medios de contribuir al movimiento general de la vida,

tomando en ella activa parte y transformándose, de meros espectado­
res, en autores, ó actores por lo menos.

£1 más tonto hubiera adivinado el término de tales devaneos y 
semejantes ilusiones: la fundación de un periódico.

Con alguna duda toparon y con algunoe contratiempos se vieron 
antes de echar á la calle el primer número de La Verdad Poética. So­
bre el título sostuvieron frecuentes disgustos, con el impresor otros 
tantos y con sus familias respectivas, no digamos; pero el afán de p>o- 
pularidad vencía todoa los obstfcnlos y allanaba todos los tropiezos.

1.a patrona de la calle de Tudesc >s, menoe literata que sus pupiloe, 
y que eu aquel centro de cabezas destornilladas era qnien representa­
ba el sentido común, cada vez que oía hablar del periódico se echaba 
á temblar, previendo que al fia y al cabo sería ella el caballo blanco de 
la publicación, como se dice en el argot teatral, ó la pagana, como á 
sí misma ee calificaba, no obstante su profeeión constante de cristia­
na vieja.

Imposible describir el regocijo que inundaba el cuerpo el y 
alma de aquella novel razón social que se arrojaba febril y entu­
siasta en los brazos de la fama. Creía que La Verdad Poétioa habla 
caldo como una bomba en el mundo literario; que nadie se ocupaba de 
otra cosa; qae todo bicho vivieute comentaba tan extrallo é imponde­
rable acontecimiento; que los nombres que la formaban corrían de 
boca en boca, flotando eo medio de una nube de incienso; qae al pasar 
por la calle, el público seOalaba con el dedo, separando lae personali­
dades de Pedro y de Pablo; qne los sascriptores se maltiplicarían y 
hasts que la gente, al pasar por la calle de Tudescos, se pararla delan­
te de la casa, diciendo á todo el qoe qaleiera oírlo;

—|[|.Abí, ahí se escribe La Verdad PoétiealU..'.

III

Un dís, coando ya el periódico habla lanzado á loe cnatro vientos 
su número quince, recibí de la razón social una esqaelita, sn la que se 
decía textaalmeate:

Hay nn membrete que dice:

L.i VERDAD POÉTICA

Perióiieo semanal, tluírodo,/ezftw y con cariMtwat.

RCDACIADO POB LOS M EJOSRS E3CRITO BIS, 

l>I8USADO POR LOS M EJOBES ARTISTAS Y  S L  DR MÁS ClBCt)I.ACIÓIT 

DB ESPAÑA

Oficinas; Xodescoa, 9Ĉ  piso 5.°

Sr. D.

Hora de detpaeko, de 2 á 3.

Nuestro mis distinguido Beflor: Deseando que loe namerosos sus- 
criptorea de nuestro eemaparioeaboreen loa escritos de los autores más 
buscados, le enplieamos que tenga la bondad de remitirnos algún ori­
ginal con que honrar las columnas, enteramente i  sn disposición, del 
périódico.

Confiamos en su bondad, y agradeciéndola de antemano, se ofrecen 
muy anyoB

affmoe, s. s., q. b. s. m.,
Pedro R oiz y P ablo  Sárcuez.

Perdonó la lisonja, escribí unas redondillas, y por creerlo nn debsr 
de corteeia, fui yo miaino áentregirselas.

Lae demoetraeionse da carlfio con qne ma recibieron quedaron in­
terrumpidas por la entrada en la Redacción de un caballero.

—Dlipénseome nsCedes, seBores, dijo, soy auscriptor y„.
Pedro y Pablo, levantándose como movidos por nn resorte, excla­

maron á un tiempo:
—|Ah!... ¿Ee usted?... ■ '

C a rlo s  O asorlo j  O n llm id o .
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DE LA VIDA

<X)CB amaba con todo'sa coraaóa á Boaa, ana <le tas moaas m ía 

garridas j  hermosas del pueblo. Esta parecía corresponderle, 

y el hermoso horizonte de la  felicidad m ostrábasele con aqne 

líos amores.

E l <Ua en qoe comienza este relato se celebraba la  fiesta de la V ir­

gen del Rosario, sn patrona. L a  plaza hallábase 

... limpia y  colgada; 

la  ju v e n tu d  adornada  

con t u l  v e it id o t m ejorei...

j  e l pneblo lleno de gente forastera, pnee tenían fam a las fiestas qne 

en aquellos días se verificaban.

L legó la  tarde, y  en la  p la­

za se o^ an izó  un gran baile.

E ntre loe mozos que llegaron 

y  se dispnsiéron á  bailar venía 

Roque, el cual esperaba e n ­

contrar á Rosa para reunirse 

coa ella. Llegó, en efecto; pero 

pareció no verle, pues quedán­

dose con BUS am igas, bailó ó 

instancia de otro mozo que la 

sacó á  ello.

A l ver esto Roque, y  ai co 

nocer en el mozo i  Eustaquio, 

uno que pasaba por ricachón 

en e l pueblo, se nub'ó sn vit-ta 

y  i  BU frente acudieron unas 

g o tis  de sndoi frío; tem blá­

ronle las pierna*, y restregán­

dose loe ojos, adelantó unos 

pasos más b a ila  llegar casi á 

la  primera fila qne formaba el 

numeroso grupo que preeeu- 

c ia b ae i baile, para cerciorarse 

de lo qne vela... L a s  guitarras 

contionabsn tocando, y  R^sa y 

Eustaquio, con otras parejas 

más, bailand'^. Term inó la  p ie­

za; empezó otra de nnevu, y  

R osa bailó con el ricachón, y 

siguió bailando con ó lto d a  la 

tarde.

Roque, para quien la  fies­

ta fuá nn m artirio, se contu­

vo á  duras penas, y  marchóse 

de a llí antes de qne notaran 

en presencia, dirigiéndose á

las afueras del pueblo con e l propósito de volver y a  entrada la  noche.

Lo había v isto , y  no lo  creía; lo había presenciado, y  se figniaba 

que era visión que la  idea de loe celos le habla sugerido... Pero m i­

raba en derredor de el y hallábase solo, lejos del lu g a r, en  medio del 

campo, y  entonces creía en la doblez y  perfidia de aquella mujer, por­

que, de no haber eucedido ta l escena, é l no se bailarla  entre aquellas 

soledades,..

Cam inaba á veces despacio, á veces precipitadam ente; ora ce sen­

taba, ora se levantaba, reanudando la  interrum pida marcha, Aeí an­

NUESTRAS TIPLES

duvo como un  demente, sin rum bo fijo. L a coche empezó á. en v o lv er - 

en las som bras el paisaje, haciendo cada vez más confusos lo s  cdstóY \ 

nos, y  el campo, en el que reinaba m ajestuoso silencio,’ y  los árbtdes J» 

alzando BUS brazos, tomaban fantástico aspecto, que afiadlan más tris-  ̂

teza a l conturbado espíritu de Roque.

Este, una vez que llegó la  noche, se d irigió a l pueblo con paso re  , 

suelto y  con un propósito que, como concebido entre sombras, no debía 

ser m uy santo, y  ansiando ejecutarlo  prontamente, a l poeó t le m ^  

llegó á  la  plaza del pneblo. L a  fiesta había terminado; mas Roque, 

sin desalentarle por esto, fuese cam ino de la casa de Rosa, donde creía 

ercon trai á Eustaquio. Y  no se equivocó. Iba por una obscura y  to r­

tuosa calleja, cuando ó poco oyó inertes pisadas que denotaban la 

confianza y  seguridad que en sí mismo tenia el que llegaba. Boque 

esperó, y  cuando e l deeconocido ya  estaba próximo, reconoció en él

á  Eustaquio, e l mozo que bai-

r i L A R  y A V A I l R Q

Isra con t u  Rosa.

Acercóse á 'é l, y  cogiéndole 

bruscam ente de un brazo, con 

ronca voz ¡e dijo, conteniendo 

la  ira que á  borbotonee le sa-- 

Ha del pecho; ‘

— jAdiós; Eustaqniol... 

habrás dlvertío muchol... _ •

— A  ti debe importarte'poco 

— respondió el mozo, recoito- 

ciendo en Roque al novio de 

Rosa. Y  m oleslado por la  p re­

gunta, trató de irse.

No mediaron m ás palabras 

entre ambos; pero Rbqne, al 

oir tal contestación, dió salida 

á la rabia que le  abogaba, y 

abrazándose á  Eustaquio, «o- 

rneuzaroD á  forcejear. C a ^  

ron al suelo; de nuevo seSq- 

vantaron, y  ambos separados * 

quedaron frente á  frente, ein- 

pufiando cada uno su navaja, i  

Dos hombres se jugabaá  ̂

la vida por una mujer; sodis- ' 

putaban su cariflo, y  acome­

tiéndose de nuevo con m ayo­

res bríos, ambos cayeron al 

suelo, dándose de puñaladas ...

El silencio de la  noche era 

interrum pido solamente por 

lae imprecaciones y  gemidos 

qne aqneUo» doe seres lanza­

ban...

¥  mientras dos am antee rivales disputábanse en lucha á muerta 

e l carífio de Roaa, ésta, tranquila y  sonriente, conversaba con Juan, 

e l h ijo  del alcalde,., el qne se creía  correspondido por la  volubla 

moza.

E iB j / ia n o  R a m í r e z . '

SepUambrs 1809.

Ayuntamiento de Madrid



m m

6 1 ® 0 já  D B D  m l Tn d o

Un tuee$o deagraeiado.—lAi prensa cUntxAca europea.—Mitjeres crédu­
las.—Una joven intoxicada. —La causa del envenenamiento.—¡Atitaf— 
Embusterías.- Para dar buenas/ormas.—Una Santa Cruzada.—Ra­
zones de peso.—Sólo para tutyere»,— jVo igual.—i9eWa l o  mismo.— 
fAcción extemaf- Pero... i¡/ doaíro?—Glándulas ymúseulos.—Elarte 
de birlibirloque. Huesos.—La OrU^dia al dia.—iíiiagros.—Menos 
mal.—/El secreto del siglo.'—Venenos siempre.—tEsla/a*t—Buenas 
deapachaderaa. — r>A todoa loa qne la preaente vieran...>

A  consecaencia de nn depgraciado snceao ocnrrido hace poco en 
Brócelas, la prensa científica europea viene clamando ealoe últimos 
días contra la  crednlidad de algunas mnjeree, y  de no pocas señoras 
qoe se tienen por instruidas y  cultas.

£1 saceso que ha dado logar á estos trabajos consistid en ana in* 
toxicaciún, de la qne ha sido victima, no ninguna señora de edad qne 
precisara recnrrir i  medios artificiales para coqueterías impropias de 
sos años, sino una lindisima Joven, qne apenas si contaba dies y 
ocho. Eeta indiscreción nociva y  lamentable, qne sólo puede encon­
trar ona parte de discolpa en la  poca experiencia, ba llenado de coas* 
teruación á todo un pueblo.

Abora bien; ¿qué Iné lo que produjo aquel envenenamiento y  qué 
es lo que ha dado lugar á este clamoreo y  predicación de la prensa 
científica? Pues el empleo de unos decantados papelillos qne pompo* 
sámente se anunciaban en todos loa diarios belgas, nnoe polvillos gri­
ses que tenían la virtud de rectificar curvas, hermosear formas y dar 
morbidez escnitórica á la figura humana.

Parece Increíble qne, á finee de eete siglo de la .electricidad, baya 
quienes crean en semejantes y  tan extraordinarias virtudes.

V 'i”

-J
/  V

■ J-

Habido es que, no en Bruselas, sino en toda Europa y  América, se 
anuncian pildoras, unturas y  polvos qne aseguran dar desarrollo y 
morbides a l pecho y  las formas humanas, pues todos esos distintos 
aspectos de una sola embustería no sólo constituyen un engaño, sino 
n i  verdadero delito.

Asi se expresan las Revistas científicas más acreditadas del extran­
jero, las cuales parecen hacer actualmente una verdadera cruzada con­
tra estos Industriales de mala fe.

Para ello se apoyan en razones de mucho peso, algunas de las cua­
les vamos á indicar.

Se observa, desde luego, que estos comerciantes limitan la mágica 
acción de sus pildoras sólo á l a  m i y e r ,  como si el hombre no fuera 
BUrcepUble de desarrollarse a n á l o g a  y  h o m ó lo g a m e n t e , no i g u a l ,  qne el 
ejemplar humano del sexo femenino, y  como si ambos pertenecieran 
ó especies zoológicas diferentes, cuando los dos forman la especie 
humana que representa el rey de la creación, el t ip o , el sér primero y 
más privilegiado del reino animal, sea de uno ú otro sexo.

Fácil es compreuder que si en la bella virtud del género humano, 
aquellas subetaucias favorecen en cierto sentido el desarrollo que rec­
tifica defectos, lo mismo obrarían en un organismo que en otro de los 
humanos. La moderna medicina no admite venenos ni contravenenos 
que obren sobre la  mujer y  respeten al hombre (hallándose ambos en 
BU estado normal) y  viceversa.

Hay otra razón poderosa para reputar como embustes gioseros esas 
pretendidas virtudes, y  es la  de que la acción de tales compuestos 
queda, según sus programas, reducida á una mera acción externa, lo 
cual es un disparate, pues si su acción implica desenvolvimiento ble 
tológico (do loe tejidos), igual lo ejercerá en la redondez exterior de loa 
pechos, por ejemplo, que en el desarrollo interno de las glándulas ma - 
mariaa, y  lo mismo en los músculos de las piernas que en sus redon­
deces externas. Decir otra cosa, es uesconocer por completo la exls 
tencia de tejidos interiores.

A  más, tampoco se habla de desviaciones de huesos, 
faltas en la ú n o b i a ,  etc.; la untara, la poción, la pildora, 
todo lo rectifica por arte de birlibirloque, y  hoy es que la 
Ortopedia, esa ciencia y  arte maravilloso que tanto ba ade­
lantado en estos últimos años, necesita recurrir á fuertes 

' ¡  resortes de acero y  compresores de canchú; la misteriosa
m e d i c i n a  arregla la  desviación s i n  e n d e r e z a r  e l  Atieso, sino 
dando al cuerpo perfecta forma al exterior. Ko cabe mayor 
desalino; tanto equivale á dotar de una espalda esbelta al 
coicorvado sin colocarle bien ni fractqrarle una vértebra, ó 
curar una fractura ó una herida contusa ó incisa por medio 
de bebidas, siquiera sean de árnica ó de ácido fénico.

Menos mal cuando el especifico milagroso consiste en 
unturas; pero lo peor del caso es qne aquél suele consistir 
en sustancias de uso interno, como papelillos de polvos, be­
bidas ó pildoras; éstas últimas generalmente.

¿Qué sus^ttcias tas forman? ]Abl Este es si s e c r e t o  del 
perfumista, del droguero 6 del charlatán. Sustancias vene- 
nosas, peligrosiaimas muchas vecee, perjudiciales y  nocivas 

^  siempre: alcaloides, sales de zinc, cobre y  plomo, cualquier 
compuesto intoxicante.

Lo mejor qne puede ocurrir á la crédula qne á caro pre­
cio las compre, es que la  esUfen, dándole agua con almidón, 
goma ó azúcar.

Y  lo peor, que l a  «fespocAen como á la joven de Bmselaa. 
La ciencia da la vos de alarma. Secúndenla las autorida­

des, «aaiciviles como militares», en nuestro Aútéríco país, 
donde tan descuidada se encuentra, por desgracia, la educa­
ción de la mnjer.

-V

-W
Í 3 '

Doctor T r a v e l t e r ,

Gi

o
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JUSTICIA M O D A S

■ is esa tarba bnllangaera y  despreocapada r[ne en confoao tro­
pel innnd» loe extrariados paseos de la  corte goiando de las 

, templndas caricias del sol, arrasando loa puestos de caatafias, 
■ ' ■ I atronando el aire con sns estúpidas carcajadas é birlando el suelo con

sas groseros retoaos? V a  a l cementerio.
 ̂ ¿Veis en el interior de esa  Injosa berlina una encopetada dama,

ostentosamente ataviada con negros crespones? V a  a! cementerio.
jV e ie  ese viejecita  de tardo é inseguro paeo, entre cayos sarm ento­

sos dedos vacila un pufiado de frescas siem previvas? V a  al ce nenterio.
¿V eij ese recio sagalote embutido en blasonada librea, cargado con 

ana monumental corona de primorosas Sorss?... V e is  esa  enamorada 
parejita, con su trajecito nnero e lla  y  so flam ante capa di?... ¿Veis 
ese caballero que con recelosa mirada explora la  em polvada carretera, 
antea de perm itir e l peligroso paso de an o  á  otro lado  de ella  á  loa 
enlatados pegneflaeloe qne lo  acompallan y  qoe con di forman na 
triste  gm po, en el qne aún ee nota grande, grandísim o, e l  hneco qne 
una madre ocopara? ¿Veis esa  caterva de criados con grandes d ríoe  
unos; con auntaosas coronas otros; con delicados farolillos algunos; 
con rotnIadoB hacheros loa más y  con abundantes provisiones de boca 
todos? V a  a l cem enterio.

H oy, l . °  de Noviembre, las fronteras qne separan los dilatados 
reinos de la  vida de los infiaitoe dominios de la  muerte, aparentan 
borrarse E s gran d(a de visitas... Los muertos reciben.

No be de negarles yo U  mfa. A llá  vo r, pues.

Y  fui, formando en e l compacto montón de visitantes, como nn cu ­
rioso m is. Ful por lo  qne cierta clase de gentes va. Porque ese día, 
para ella, los cementerios son los paseos de moda.

Escogí uno, e l m is  snntaoso de los camposantos de Madrid. Entré. 
[Cuánta Insl... jCoánta florl... [Cuánta mirada curiosa y  escrutado­

ra!... ¡Cuánto com entario burlón é indiecretol iCnánto mundo!... 
Empecé á recorrer la mansión augusta de los qne fueron.
Rodeada de soberbioe m ansoleM  y  de monumentales panteones, vi 

una m odestísim a sepnltura, en cnya lápida, sin nombre ni dedicatoria 
alguna, leí estas sublim es palabras:

I FuRtfos v a n ita íU , e t  cmRta canU atl...

[Los m neitoe eneefianl 
Otra tal. En su cruz pnde leer:

M u fr e r e  m e i, D e iu .. .
[Loa muertos rezan!...
En otra leí:

S o d i e  t ib í,  c r a tm ih i...
[Los m uertos emplazan!
F ijé  mi atención en los panteones, y  en nao de ellos, arrogante 

m aestra de la  arquitectura gótica, y  e n  cuya puerta, rodeada de en­
cendidos blando: ea, daban guardia de honor cuatro enlutados lacayos, 
vi una riquísim a corona, en una de cuyae cintas pregonaba áurea in s­
cripción;

T *  d ed ica  e ite  htim iide reciáerdo....

[En loe cem enterios se miente!
A i pie del panteón, y  entre nn fárrago de grasientoe papeles, bailé 

restos recientes de variadas vituallas.
[Bu el cementerio se comel
Mi vista se fijó en nn papelito cuidadosam ente plegado que en el 

suelo habla. Becogüo, y  en él leí;
I r é  a l  cementerio-, no fa ite o .

[En e l cementerio se amal

Y  sbeorto, meditabundo y  sin  darme cuenta de que andaba, di ante 
una sepultura enorme.

E ra  la  fosa común. L a  continuación al inflnito de lo  anónimo.
[Ni una corona, nt una flor, ni una crual...
Polvo eran los que polvo fueron... ¡La gran verdadl...
A l borde de la  inmensa tum ba creda un arbolito; era  un laurel... 
Dios debió eembrario allí; porque en la  tumba de lo  anónimo hay 

cenizas de m achos artistas.
|[£a los cementerios, más allá de la  tumba, ee hace justician

Vicente D/ez de T ejada.

Esta seccito está i  cargo de la  elegante Revista L a  ITUíma /

'± 1

Traje para a liv io  d e ¡uto.

D e crespón de lana gris acero. F a ld a  acanalada prolongándose en 
m edia cola, gnam eclda con dos blesee de eeda de color igual al del 
fondo y  una M pecie de caída de crespón de lana, con cenefas de seda 
que marca el centro del delantero, al que está unido por medio de dos 
botones de pasamanería de acw u. Cuerpo corto, en cuyo  delantero se 
reproduce el adorno de la  laida, escotado eobre un caprichoso plas­
trón de pasamanería de seda gris tramada de acero. Mangas ajusta- 
dae, formando bocamangas plegadas. E l sombrero que sirve de com­
plem ento á este  traje ee de flnísim o fieltro gris, y  está adornado con 
plumas negras y  escarapelas de gasa de difereutee tonos grises.
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C arm en  B etan eo n rt.
B d  loa aalonea del U n ión  C lu h  apareció ano­

che la viritio$e cubana.
¡Prim era aparición y primer trinnfol
Bastarían esas palabras para dejar aeflalado 

e l  éxito  de la  seQorita Betancourt. Triple éxito 
de la  belleza, de la  elegancia y  del arte, que 
todo eso suma en sn persona la  genial violinis­
ta  aclamada en Madrid, aclam ada en Paria y 
aclamada anoche en la  Habana.

E s la primera vez, en tantos afios de exis­
tencia, que una artista se presenta en el U nión  

C lub.

Tres ndmeroB tenia en el program a la  seño­
rita  Betancourt: la  i 'a n t a s ia  a p p a u ío n a ta , de 
Vieuxtem ps; la  P o lo n a iee  b rilla n te, en  re m a­
yor, de W ieniaweky, y la  Z am acu eca, de W hite.

Carm ita (asi la  conocía Madrid y así debe 
llam arla la H abana) h a  sancionado anoche, 
ante el concnreo selecto de caballeros qne se 
reunia en la  fiesta, la  fam a que rodea en nom ­
bre-

iQné m aravilla  en la ejecnción, qné delicade­
za en loa sonidos, qué sentim iento en las notaal

L a  ovación fné estruendosa, como nunca se 
recuerda en fiesta alguna del CltUi.

Y  en esa tem pestad de aplanaos, sólo unas 
manos estaban qnietas. Eran las de la madre 
am antisim a, la com pañera de Carm ita, la  qne 
la  ha aegnido ayer, inseparable y  alentadora, 
en sus prim eras jornadas, la qne va  boy con 
ella en todos sus triunfos y  no aplaude con las 
manos, no, pero desde e l alm a bendice los lau­
ros de en b ija .

Para e l U n ió n  C la b  h a  eido nna página de 
gloria la  audición afreclda anoche por Carm ita 
Betancourt.

E l jueves hará su presentación en el teatro 
Albisn, la  notable violinista.

*• s
En el teatro Albisn, único que desde hace 

tiem po viene Inncionando en la  Habana, p u ­
sieron en escena e l lunes pasado la  zarzuela en 
nn acto y  tres cuadros Les arra$trao$, libro de 
los Sres. Jackson V eyan y  López Silva,m úsica 
del m aestro Chueca.

E n  todos los personajes de la  obra no se ofre­
ce ninguna novedad, pnes son del mismo tin ­
te  y  color de loe personajes de L a  B evolto ia , 

E l  P a d r in o  de t E l  X e n e t  y  otras varias.
L o s  a rra stra o s t ie n e  mocho chiste, nn chorro 

de chistea y  de gracia, qne al espectador le hace 
pasar un  rato agradable, y además nna inter­
pretación eemeradísima por parte de loe ar­
t is ta .

L a m úsica fné bastante aplaudida, llegán­
dose á  repetir el dúo de L uisa y  Perico.

En la obra se distinguieron la  Srta. Lola 
López, Sras. Dnatto, Im perial y  loe Sres. Pi- 
quer, Villarreal, G arrido, A ren (P.) y otros que 
serla largo enumerar.

L a nueva zarzuela qne con tanto éxito se 
está  representando en el teatro A lbisn creo 
conseguirá a rra stra r  buenos entradones para 
nnestro popnlar teatro de lá  Zarzuela.

P ,  C o l o n t a r .

2 9  Agosto 1 8 9 9 .

E l amor se gesta más pronto en nuestra im a­
ginación qne en la  de las mujeres.

SJiaJcespe are.

M ientras se ama á una mujer, se le habla de 
ella; cuando y a  no se la  am a, la  hablam os de 
nosotros mismos.

B e a n c / té n s .

L a coquetería es una comedia que da más 
qne hacer a l que la  desempeña, qne el amor 
miamo; porque nada debe ser más costoso qne 
fingir lo que no se siente.

A d r / a n o  D up u y,

En amor, nada seca tan pronto las lágrimas 
como nn beso.

A d o lfo  Rjcsrcl.

Nada m  más d ifícil de guardar que una m u­
jer que no quiere guardares á el misma.

Propercio.

Un hombre honraéo no debe decir nunca, sin 
necesidad absoluta, que es amado de una m u ­
je r , sea qne él la  ame ó no.

Alad, de Sarlory.

E l amor m ira con unos anteojos que hacen 
parecer oro a l cobre, á la  pobreza riqueza y  á 
las légañas perlas.

C ervantes.

E l hombre enamorado signe á  la mujer, como 
e l toro sigue a l sacrificador.

Sa/omón.

Un joven  tiene siempre tiempo para amar; 
peto nn viejo qne no haya amado, sólo tiene 
tiempo para arrepentirse de no haberlo hecho.

J a n e r ,

NOTAS SUELTAS
L as fotografías artísticas que publicamos en 

nuestro número anterior y en la  portada del 
presente número, proceden de la  acreditada ca­
sa H ugens y  Acosta (Barquillo, 3  duplicado), 
en donde se venden los notables fonógrafos.,^ 
impresionados por reputados artista).

L O S  P O L I E ^ T S S

(UOBALEJA)
E n  una plaza se cayó nn borrico 

qne iba con una carga de naranjas, 
y a l momento nn corrillo de curiosos, 
qne en esta v illa  y  corte nunca faltan, 
rodearon al pobre anim alülo, 
exclam ando al unisono: ¡Qué láetimal 
¡Pobre anim al, y  qné m al ha caídol 
¡ 8 1  se h a  debido de tronchar la  patal 
— ¡Mire nsted; si parece que se quejal 
— ¡Claro; como qne la  postura esa es muy mala! 
y  haciendo com entarios y  mirando 
y a  más de un cuarto de hora se llevaban, 
pero nadie una mano protectora 
tendió para a liv iarle  de la carga 
y  procurar hacer m enos penosa

la  m ala sitnacióa en qne se hallaba.

Igual con las personas nos sucede' 
vemos á  nn sem ejante en la desgracia, 
y  todos somos á compadecerle... 
p er o  n in g u n o le  rem edía en n ada.

R ica rdo  / u v e ra .

' T B J L T E . O S

E l último estreno verificado en M aravillas 
no fné del agrado del púbiieo. £1 fracaso es 
de lam entar, siquiera por la  agradable música 
que el m aestro Saco del V a lle  puso á  la  obrita.

L a s  representaciones en este teatro acaba­
rán uno de estos días, y  la  Com pañía pasará, 
dirigida por E líseo  Sanjuán, á  Ma>-tÍD, que ha 
sido reformado con anmento de alum brado y 
comodidades para la'tem porada de invierno.

L a empresa cuenta con obras de buenas fir­
mas, y  es de esperar que se haga una campaña 
brillante.

T e a t r o  A r t ís t ic o .— Mny pronto comenzarán 
las funciones qne organiza el Sr. Vico, hijo, 
con e l valioso apoyo de literatos y  dibujantes 
distinguidos.

L a primera será en Octubre, á  beneficio del 
Sr. V a lle  Inclán, y  en ella  se estrenará el dra­
ma en tres actos y en prosa, original del bene­
ficiado, titulado Ceñirás.

Se estrenará tam bién en esta función nn diá­
logo original del Sr. Benavente.

B e l 1 0  a l 1 5  de  Noviem bre se verificará Ja 
segunda función, estrenándose las obras si- 
guientes:

In fe r io r , de  M ac-Terlink, traducida por Valle 
Inclán; L o s  fa v o rito s , de Jacinto Benavente, y  
L a  a leg ría  que p a s a , de Santiago Busiñol, tra . 
dacida por e l Sr. Castillo .

Todas estas obras serán puestas en escena 
con propiedad admirable en e l decorado, mo­
biliario y  trajes.

Rnsiñol se h a  encargado de hacer loe carte­
les annneisdorea,

L os organizadores de estos acontecimientos 
teatrales se proponen abrir nn abono para las 
representaciones, que se verificarán en dos jne- 
ves de cada mes, á  las tres y  m edia de la tarde. 

•• •
Se dice que se trata de formar ana com pa­

ñía para e l teatro de la  Alham bra, de la cual 
form ará parte el tenor B iel, contándose ya  con 
el asentim iento d e otros notables artistas y  del 
m aestro Alm iSana.

S O L U C IO N E S  
i los pasatiempos del Dúmero anterior,

AL LOQOUBIFO líUUÉKK’O:

D O L O R E S
O L O R E S
D O L O R
L O D O
R E S
L

Á LA CHAEADA:
DIS-PA-RA-TE

M ADRID.— Imp. de A . Marzo, Apodaoa, 1 8 .
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A las em presas p erio d isticas y  casas editoriales.

iOJO! iOJO! iOJO!
180MALOS PAGADORES

-«s>-

LISTA PERMANENTE DE DEUDORES
ABONADOS AL S - u p l e m e n t o  i m s t r a d o  QDE TODAVÍA NO HAN SATISFECHO SOS DÉBITOS

E L  ALCA N CE; Director, Tomás Bernárdez, Bocas, 2 (Hnelva).
L A  ISLA, de San Fem ando (provincia de Cádiz), Adm inistrador, Eduardo 

Carrió.
EMILIO B R U N , impresor, Utrera (provincia de Sevilla).
L A  VOZ DE MORRAZO, M arin (Pontevedra).
E L  TRIBU N O (Sevilla); Director, F. Barbado.
A N G E L  SU Á R E Z  (Arévalo), impresor.
M A N U E L  S A L V A T E L L A  (Cádiz).
FA U STIN O  DÍAZ Y  SÁNCHEZ (ídem).
CONSTANTINO GARCÉS, Director de ¿a Campana Gorda (Toledo).
SANTOS LAZO, San Segundo, 15, 2° (A vila).

CORRESPONSALES DÉ “BELLAS ARTES,,
J U A N  N U Ñ E2 R IV A S , Santo Cristo, 12 (Cádiz).
ANTONIO CARCEDO (Barcelona).
M IGUEL ESCOBELO (Alcoy).
JOAQUIN B ID IELLA , V IN A R 0 2  (Castellón).
M A N U E L  B A R R A N T E S , A gente de negocios (Cáceres).
J U A N  AR M EN G O L (Tarrasa).
J U A N  V A L E R A  (Villena).
JESU S SIM ARRO (Infantes).

(SE  CO N TIN U A R Á )
Esta lista será permanente y  en ella publicaremos los nombres de todos los 

corresponsales y  abonados que no hayan liquidado sus cuentas con esta Admi­
nistración.

Ayuntamiento de Madrid
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Z O Z A Y A
EX)XTO£%

Proveedor de la  Real Gasa ?  de la  Escuela Nacional de Kúslca 
;  Declamacléu.

3 4 , C arrera d»  S a n  J e r ó n ita o ,  Madrid.

ESPECIALIDAD EN ZARZUELAS
V TODA CLASE DE MÚSICA ESPAHOLA

e d i c i o n e s . ; l a s  m á s  b a r a t a s  y  c o r r e c t a s

ÜITniOS ÉSTOS TSATBALES
Lo$ horruehot, A m o r  en g m d r a  de$ difkai, ó  e l  g u a p o  y  e l  f e o  y  

t>rr(fi(Zrrn* Itonrada*, del m ies tro JiméDet.— £< Sanio d e  la  
Ir íd r a , I f a f ie t la  d e  S a n  Á H tÓ H y d eim eeetro T o T teg T O ea .- C h u rro  
B ragag, del maretro Eetellée.—E d  cureo de p o b licacó n  la 
aplaudida ópera G on za lo  d e  Córdoba, del maeatro Serrauo.

Partituras y números sueltos para canto y piano y piano solo.

Carrera de San Jerónimo. 34.—Teléf. 206.

L a  U ltim a Moda.
Aparece todoa toe domingoe, publica tree edidonee. Con la  

primera reparto a l afio 2 6  fignrines ilDminadoe, 2 8  hojae de 
pat'onee, 1 4 4  planchaa de dibajoe. 12 b"jao de labores, é de 
modelos de lenceria 7  2 6  soplem eoto nrUstico-Ii'erarios. Con 
la  segunda edición reparle 6 2  patrones corlados. 1 4 4  planchas 
de dibujo, 1 2  hoja» ds laboree artisilcas y  4  de lencería. E l 
precio de la  prim era ó de la  segunda edición ea 8 pese'ae tri­
mestre 6 sem estre y 1 2  nú afio. Nú r ero corriente, 2 5  céntimos 
atraasdo, 5 0 . Cot> la  edición coinpieta ee rensrten 5 2  fgi^Hoee 
acsarelas, 62 patronea cortadoe, 2 6  hojas de patrones, 12 de 
laborea artísticas, 4  de lencería, 1 4 4  planchas de üibnjos para 
bordar y  4  cromos d e laboree femenllee. E l precio de esta edi­
ción es; tr  mestre 5  pesetas, semestre, 1 0 , efio, 2 0 . Número co­
rriente, 4 0  cóotim os, atrasado, 8 0 . L as euscrripcb nes por nú- 
mero pueden empezarse en cnslquier época del afio; las que se 
bagan por trim estres, seireetres ó afios, com ienzan en princi- 
pioe de mea. O fld o a i de L a  U ltim a  Moda: ca lle  d e velAzqübz, 
66, B O T ii..  Madrid.

HIERRO INALTERABLE BELLIDO
Cinco afioe bai'e que dimos á  conocer nnestro producto/e- 

rruyraoso,’ allí «imde se ha empleado loa reeultadoe han sido 
BBtisCactoríoK H '-y qne, por desgracia, Tivimoa en época tao 
fértil de agotamiento, que se h a  v isto  crecer el número y  
gravedad de loe enfermos de anemia, ee, pues, necesario in­
tervenir, por medio de nuestro Aterro in a ltera o le , qne activa 
de a n a  manera a^m broea. Cuantos jóvenes han hecho 
neo de nuestro Mcir^ ina lterable, sólo con dos cajas han en­
contrado su curación rápida j  de ezceleotes reeultadoe. Auet- 
tro  hierro iiu ü tem b le  no produce pesadez en el estómago, ni 
estrefiimientos, n i diarreas. De los cuatro á loe ocho días de so 
nao reaparece e l apetito, desaparece el cansancio, logrando e l 
enfermo, en m uy corto plazo, rep>onersus debilitadas fuerzas.

líueatro  h ierro  in a ltera ble  ee en los anémicos, lin fitico s y  
escrofulosos, la  m ejor panacea de su curación.

Aconsejam os nuestro h ierro  in a U e n M e  como an o de loe 
m ejores tratados de hierro que hasta el ella han sido aplica­
dos. Para conocer los resoltados de nuestro h ierro  in a ltera b le, 
ee necesario suspender todos otros medicamentos.

C a jn  de 40 tom as, 4 'p e s e la t .

Ú N I C O  D E P Ó S I T O  EN M A D R I D :  

C l a v e l ,  4,  D r o g u e r í a .

EL ftRTE
URSIl HBINIUUIÍII

Contiene 4 0  pá­
ginas de texto /  ex­
celentes fotograba­
dos, tirados en mag­
nifico papel íoucAd, 
y publica en todos 
sus números 8  p á ­
g in a s  con una ele­
gante edición del 
Q u v o te .

Colaboran en es­
te periódico reputa­
dos escritores.

P R E C I O :

15 CÉNTIMOS
OnCINAS:

Campomanea, 8.

I
E. B ly  &  C ;

H . O K D A .  ■ Ü’ K I V S H L S I D A D ,  9  

B A R C E L O N A

I

T a lle re a  d e  fotograbado, fototípfa, 

cla eografía , aatotipia, reproduooíonea íotográSoaa,

Precios sumamente económicos, garantizóndo- 
se el esmero y puntualidad en los trabajos que se 
encarguen.

E£PRESEKTANTE EH HADRID

MANUEL DE A. TOLOSA
Puenoarra l, 156, principal.

BELLAS ARTES
E . 'm  s,’*!* S B ^ . A . 1 T.A.X j I I j  T T S T  3D 

OFICINAS: FUENCAREAL, 15S, PRINCIPAL

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N Ú M E R O  4 8  M A D R I D

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I Trim estre................................. ... 2 , . 5 0  pesetas.

MADRID T  PBOvrsciAB: ■ Sem estre.......................................  4 , 6 0  a
' A fio ....................................................  9  ■

E x t r a k j íb o ...................  \   8 francos.
l  Aflo..................................................... 1 6  «

N úm ero su elto ........................................................ s o  céntim os.
Idem  atrasado ........................................................
A  n u estros c o r r e s p o tls a le s ... . ........................  ig  id.

A d v e rte n c ia s  im p o rta n te s i
L as suscripciones em piezan con el prim er número que se publique cada mes. 
Pago adelantado, en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil oobro ó sellos 

de 10 y  1 5  céntimos, s i la  remosa no excede de S p esetas.
Los sefioree corresponsales deberán rem itir el im porte de sus pedidos antes del 

día 6 deseada mes.

SE  P U B L IC A  L O S  LU N E S?

Sucursal administrativa. Espor y Mina, 9 , almacén de música.

SE VENDEN NÚMEROS SUELTOS

A N U N CIO S A  PRECIOS C O N V E N C IO N A LE S
TodtfJs correspondencia y  girea  á n om bre de

D . Afanuei d e A . T oloaa, (A partado núm . 4 $.)

Ayuntamiento de Madrid




